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Una invitación especial
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      —¡Vamos, Paula! —la apresuró Abril Pianola—. ¡Rita se estará preguntando dónde estamos!


      —¡Un momento! —contestó Paula Costa, agachada en el suelo con las trenzas cayéndole sobre los hombros mientras intentaba convencer a una mariquita para que se subiera a su mano. Acto seguido, la dejó en la barda más cercana—. Aquí estará a salvo —le dijo a Abril—. No podía dejarla donde estaba. Alguien podría pisarla.


      Abril sonrió. A Paula le gustaban todos los animales, incluidos los insectos.


      —Cuando seas mayor podrías trabajar en uno de esos programas de animales que pasan por la tele y que graban en zoológicos y clínicas veterinarias.


      Paula la miró horrorizada.


      —¡Oh, no! No me gustaría nada salir en la tele.


      —¡Pues a mí me encantaría! —contestó Abril. Levantó los brazos y dio una vuelta sobre sí misma. Su larga melena se agitó y le cubrió los hombros—. ¡Imagínate ser actriz o, mejor aún, estrella del pop!


      Paula sonrió. Abril, su otra amiga Rita Miró, y ella eran muy diferentes, pero quizá por eso se llevaban tan bien. Por eso, y porque las tres compartían un increíble secreto mágico, claro. Paula sintió un agradable cosquilleo al pensar en el valioso objeto que llevaba en la mochila.


      —¡Vamos, tortuga! —dijo para provocar a Abril—. ¡Te reto a una carrera hasta la casa de Rita!


      —¡Ya están aquí! —gritó Rita al abrir la puerta de par en par y ver a Abril y a Paula que se acercaban corriendo por el camino de entrada a la casa, jadeando y sin aliento. Las tres chicas se abrazaron. Rita había salido dos semanas de vacaciones. Su piel, habitualmente pálida, estaba llena de pecas por haber tomado el sol y sus rizos pelirrojos parecían algo más claros—. ¡Pasen! —añadió, agarrando a Abril y a Paula para hacerlas entrar.


      —¡Hola, chicas! —exclamó la señora Miró desde la cocina. Abril y Paula la saludaron al mismo tiempo.


      —¡Vamos a mi habitación, mamá! —gritó Rita.


      Las chicas subieron dando saltos hasta el cuarto de Rita. Abril se fijó en las paredes moradas cubiertas de dibujos hechos por Rita. Parecía que había pasado una eternidad desde la última vez que había estado allí: ¡dos semanas son demasiado tiempo lejos de una de tus mejores amigas!


      —¡Taráaan! —gritó Rita al tomar dos regalitos de la mesa y ofrecérselos a Abril y a Paula. Estaban envueltos en papel de regalo que había decorado ella misma. En el de Paula había dibujado conejos y en el de Abril, notas musicales—. Son para ustedes. Los compré en España.


      —¡Gracias! —exclamaron Abril y Paula, y se apresuraron a desenvolver sus regalos.


      El de Abril era una figurita de una bailarina de flamenco morena con un vestido de seda rojo, y el de Paula, un burro de peluche con las orejas largas y una cara muy graciosa.


      —¡Gracias, Rita! —dijo Abril sonriendo—. ¡Me encanta!


      —¡Mi burro es precioso! —añadió Paula, acariciándole la cabeza cubierta de pelo.
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      Rita sonrió de oreja a oreja.


      —Me alegro de que les gusten —dijo, y bajó la voz—: ¿Qué ha pasado por aquí mientras yo no estaba? No habrán ido a “ya saben dónde” sin mí, ¿verdad? —preguntó con preocupación.


      —¡No! —contestó Abril sonriendo—. No hemos recibido ningún mensaje en “eso que ya sabes”.


      —¿Te refieres a “esto que ya sabes”? —preguntó Paula sacando una caja de madera de la mochila.


      —¡La Caja Mágica! —susurró Rita.


      Paula la dejó con cuidado sobre la alfombra. En los lados tenía grabados unicornios, sirenas y otras criaturas maravillosas, y en el centro de la tapa había un espejo rodeado de seis piedras preciosas verdes.


      La Caja Mágica procedía de un lugar llamado Secret Kingdom. El rey Félix, el monarca del lugar, la había fabricado para intentar salvar el reino. Cuando sus súbditos lo eligieron a él para gobernarlos y no a su malvada hermana, la reina Malicia escondió seis rayos horribles por todo Secret Kingdom para causar problemas y hacer desgraciados a todos. La Caja Mágica viajó hasta el mundo de los humanos y encontró a las únicas personas capaces de romper los horribles hechizos de la reina: ¡Paula, Abril y Rita!


      Con la colaboración de Trichi, el hada ayudante del rey Félix, y de muchos amigos maravillosos de Secret Kingdom, las chicas habían roto los seis rayos y habían logrado que aquel reino encantado recobrase la paz y la felicidad. La reina Malicia juró que encontraría otro modo de convertirse en soberana de Secret Kingdom, pero de momento no había más señales que indicaran que sus amigos estuvieran en problemas.


      —Hace una eternidad que no recibimos ningún mensaje en la Caja Mágica —dijo Abril—. ¡Hace meses que no pasa nada!


      —Probablemente sea buena señal… Para Secret Kingdom, al menos —señaló Paula—. Será porque todo va bien por allí.


      Abril dejó escapar un suspiro.


      —No quiero que pase nada malo en Secret Kingdom, pero ¡ojalá pudiéramos visitarlo de nuevo!


      —¡O al menos abrir la Caja Mágica! —contestó Rita—. ¡Si pudiéramos ver todos los regalos increíbles que nos han hecho, no parecería que lo hemos soñado todo!


      Dentro de la caja había seis compartimentos diminutos y cada uno contenía un objeto mágico que les habían regalado a las chicas en cada una de sus aventuras. Había un mapa de Secret Kingdom, un pequeño cuerno plateado de unicornio que les permitía hablar con los animales, un cristal que controlaba el clima, un reloj de arena helado que podía congelar el tiempo, una perla que hacía invisibles a las chicas y una bolsita con diamantina que tenía el poder de concederles un deseo a cada una. Habría sido estupendo sacar aquellos objetos para contemplarlos, pero las chicas sabían que la caja sólo se abriría si necesitaban los objetos.


      Rita se quedó mirando fijamente su reflejo en el espejo de la tapa y suspiró.


      —Cómo extraño al rey Félix y a Trichi…


      —A mí me encantaría volver a ver a los unicornios —dijo Paula.


      —Y a las sirenas, a los duendes y a los geniecillos —añadió Abril.


      Rita se estremeció.


      —Pero no a la reina Malicia. ¡Es la última persona a la que me gustaría ver!


      —¿Se acuerdan de cuando intentó destruir la Isla de las Nubes? —preguntó Abril.


      Paula asintió con la cabeza.


      —Y cuando intentó acabar con los Juegos de Oro de los unicornios y… —dio un grito cuando el espejo de la tapa de la Caja Mágica comenzó a brillar—. ¡Miren! ¡La caja!


      Las tres miraron el espejo fijamente mientras se formaban unas palabras en la superficie.


      —Qué curioso —dijo Rita.


      —¿Qué? —preguntó Paula mirando por encima del hombro de Rita. Abril hizo lo mismo—. Ah, ya te entiendo. ¡Este enigma tiene que ser de Trichi!


      Esbozó una sonrisa al pensar en la guapísima hada que se dedicaba a cuidar al rey Félix.


      Rita lo leyó con voz temblorosa por la emoción:


      Amigas humanas, escúchenme a la primera:

      Acudan por favor al Baile de Primavera.

      Piensen en el lugar que al rey gusta más y la magia de hada hará todo lo demás.


      —Así que tenemos que pensar en el lugar favorito del rey Félix —dijo Abril sentándose sobre los talones—. Mmm…


      —Qué fácil —contestó Paula inmediatamente—. ¡Su palacio!


      Las tres sabían lo que tenían que hacer a continuación. Pusieron las manos sobre las piedras verdes y dijeron en voz alta:


      —¡La respuesta es el Palacio Encantado!
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      [image: ]La caja se abrió de par en par y de ella salió un rayo de luz plateada que alumbró el techo. De pronto, en el círculo de luz vieron una pequeña hada flotando sobre una hoja. Llevaba unas bonitas flores en el pelo, rubio y despeinado, y los ojos azules le brillaban por debajo de la diadema de joyas que descansaba sobre su cabeza. Llevaba un vestido de fiesta rosa que le llegaba hasta los pies cubierto de diminutas perlas blancas y unos zapatos de baile dorados con listones rosas que hacían juego con el vestido.


      —¡Trichibelle! —exclamó Rita muy contenta.


      —¡Rita! ¡Paula! ¡Abril! —gritó el hada, y bajó volando en su hoja para besarlas a todas en la punta de la nariz—. ¡Cómo me alegro de volver a verlas! Estoy muy contenta de que hayan recibido mi mensaje.


      —¡Y nosotras! —dijo Abril—. Pero ¿cómo es que la Caja Mágica no nos envió un enigma, como hace normalmente?


      El hada flotó por encima de la caja y la golpeó con uno de sus diminutos dedos.


      —¡Ahora que ya salvaron Secret Kingdom y la caja está llena, cumplió su cometido! Pero mientras la conserven, podré usarla para enviarles mensajes.


      —¡Genial! —exclamó Abril.


      —¿De verdad iremos a un baile? —preguntó Paula.


      —Sí —contestó Trichi sonriendo de oreja a oreja—. Normalmente sólo organizamos un baile al año, el día que comienza el verano… Pero este año tenemos mucho que celebrar, ¡así que vamos a organizar dos!


      —¡Maravilloso! —dijo Rita emocionada—. ¿Y qué es lo que celebran?


      —La reina Malicia no ha hecho nada malo desde que rompieron todos sus rayos —explicó Trichi—, y el rey Félix está tan contento que decidió invitar a todo el mundo al Palacio Encantado para celebrar un baile de primavera. Yo soy la encargada de organizarlo. Chicas, ¡nos ayudaron tanto que no podríamos celebrarlo sin ustedes! —añadió, y giró sobre su hoja—. ¿Qué dicen? ¿Les gustaría asistir a la fiesta más mágica del mundo?


      —¡Sí! —gritaron Rita, Paula y Abril al unísono, poniéndose de pie de un salto.


      —Pues dense las manos —contestó Trichi sonriendo—, ¡e irán al baile!
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